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LAS CUATRO ESCUELAS DE MAGIA

			Magia de lo físico

			Control del mundo tangible.

			Color: verde.

			Habilidades: magia elemental, manipulación de la física y la química.

			Magia del vigor

			Control del cuerpo.

			Color: rojo.

			Habilidades: manipulación corporal, aumento de la fuerza y la velocidad.

			Magia de la praxis

			Control propio.

			Color: púrpura.

			Habilidades: aumento de las capacidades mentales.

			Magia del susurro

			Control de los demás.

			Color: azul.

			Habilidades: influencia psíquica y manipulación mental.
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PRÓLOGO

			Queridos candidatos:

			Bienvenidos al milésimo ducentésimo septuagésimo tercer examen de la Academia Rúnica Paradigma. Por vuestra propia seguridad, seguid las instrucciones adjuntas al pie de la letra.

			El examen durará aproximadamente treinta y una horas. Al finalizar, no conservaréis ningún recuerdo del material ni de lo que ocurrió en la sala de examinación. Esta pérdida de memoria puede causar pánico o malestar. Tenéis a vuestra disposición apoyo psicológico en caso de necesitarlo.

			Si durante el examen experimentáis síntomas de psicosis o sois incapaces de recordar datos personales como vuestro nombre, levantad la mano y un supervisor se acercará para administraros el tratamiento. Si sufrís una incapacidad física que os impida completar el examen, levantad la mano y se os proporcionará un reemplazo corporal para la duración de la prueba. Si os percatáis de cualquier fenómeno insólito en la sala, como risas descontroladas, luces intermitentes, objetos que se mueven solos o voces, entre otros, levantad la mano para comunicárselo a los supervisores.

			Cualquier candidato que haga trampas será sometido a una putrefacción inmediata.

			Gracias por participar en esta gran tradición. Os deseamos buena suerte.

			Podéis comenzar al oír la campana.
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CAPÍTULO UNO 
ANA

			Lloraba escarlata. Unas lágrimas de sangre se deslizaban por mis mejillas y caían sobre el mármol.

			Los cocineros estaban preparando un asado en el horno de leña de Clementine. A las otras criadas no les afectaba el espeso humo gris, pero a mí me irritaba los ojos. En días buenos, lloraba como una persona normal: las lágrimas saladas empapaban el colchón en el que dormía en el sótano.

			Pero no era un buen día.

			Acarreé el cubo de basura por el recibidor. Me temblaban los brazos. Las asas se me clavaban en los dedos, pero no lo solté. Las lágrimas me mareaban y, pese a todo, seguí andando. Si tardaba demasiado, Clementine me haría pasar la noche limpiando los baños. O no me pagaría durante otro mes. Ajusté el agarre, con la espalda en tensión, y conseguí asir el pomo de la puerta con una mano sudorosa.

			Al tocar la plata pulida, eché un vistazo al buzón que había al lado. Se trataba de un rectángulo fino situado junto a la puerta principal, con grabados de sirenas en el pan de oro de imitación.

			Seguía vacío. Mi carta llegaba tarde. Cinco horas, seis minutos y sumando.

			A lo mejor el cartero estaba ocupado. A lo mejor se le había pinchado una rueda de la bicicleta.

			O a lo mejor había suspendido. A lo mejor no llegaba ninguna carta.

			Y, sin carta, estaba muerta. La sangre acuosa me caía por la cara, un recordatorio cruel de ese hecho.

			A dos pasos de la puerta principal, un coche se precipitó a toda velocidad en dirección a las calles de Bajaciudad. Retrocedí, a punto de acabar con los dedos de los pies aplastados. Tres años en la capital y todavía no me había acostumbrado a esas cajas de metal que se movían. Los automóviles existían desde hacía décadas, pero, en mi pueblo, ya eras afortunado si disponías de un caballo para la granja. Casi nadie tenía cosas con motor.

			Al acercarme al malecón, alcé la mirada con la esperanza de captar un vistazo de la Academia Paradigma. No hubo suerte. Unas nubes grises procedentes del océano se habían mezclado con el humo de las fábricas de la ciudad hasta tapar el cielo. Mientras se ocultaba detrás del monte Elwar, el sol parecía un melocotón podrido. No se percibía ningún brillo en los cielos. Ni rastro de Paradigma.

			Por favor, recé. Que este sea mi año. Allá en lo alto, en las nubes, podías andar por encima del agua, congelar un rayo en la mano o convertir serrín en diamantes. Allá en lo alto, las enfermedades tan solo eran ideas.

			Estaba tan cerca. A una carta de distancia.

			Sin embargo, solo la recibían las personas especiales. Eso era lo que todo el mundo decía en las mansiones plateadas de Altaciudad e incluso en las sucias tabernas clandestinas de Bajaciudad. A lo mejor eras el mocoso más listo de tu pueblo. A lo mejor pertenecías a la flor y nata de la sociedad. Poco importaba. Miles de adolescentes se presentaban al examen todos los veranos y rezaban para recibir un billete al paraíso. Pero al final solo un puñado de ellos recibía el minúsculo sobre azul.

			Cuando llegué al malecón, pensaba vaciar el cubo de basura por el borde, pero me derrumbé sobre él y me golpeé el pecho. De su interior salieron rodando cortezas de melón e hígados de ganso, mohosos y podridos, que cayeron por una escalera de piedra hasta aterrizar en el agua, donde formaron una alfombra sólida de desechos.

			Me doblé por encima del cubo y mi sangre goteó en el mar. Las lágrimas se disolvieron como tinta en un vaso de cristal, como nubes minúsculas de rojo. El océano parecía no tener fin.

			Tras terminar de llorar, me enderecé sin aliento. Se me había aflojado la cofia blanca de criada y me caían mechones de pelo sobre la cara. Hice una mueca. Con tan solo diecisiete años, ya tenía el cuero cabelludo lleno de finos pelos grises. Me lo había teñido de amarillo, pero eso no impedía que tuviera el mismo aspecto que un nido aplastado.

			

			Aun así, no quería cortármelo. Era la única parte de mi cuerpo que parecía femenina. La única parte que me gustaba. Y las cosas no mejorarían.

			La mayoría de los cuerpos fabricados duraban al menos cincuenta años. Yo había llevado el mío menos de ocho y ya se estaba rompiendo.

			Por el rabillo del ojo, vi una rata carroñera minúscula que se acercaba por los adoquines, enseñando los dientes amarillentos. Tenía el pelaje apelmazado y se le notaban las estrechas costillas. La criatura llevaba días sin comer. Semanas, quizás. Dentro de poco sería comida para sus hermanos y hermanas.

			Metí la mano hasta el fondo del cubo y lancé unos trozos en su dirección. Las alimañas grises necesitábamos toda la ayuda que pudiéramos conseguir.

			Me limpié las lágrimas carmesíes con el interior de la cofia para que los demás no las vieran. Y luego regresé tambaleándome a la casa.

			Al bajar a la cocina, las otras criadas estaban sentadas en taburetes alrededor de la radio mientras reían y comían trozos de tarta de fresa. Guillaume había preparado la masa para la fiesta de Clementine y parecía que había sobrado un poco. Nadie se movió para ofrecerme un trozo.

			Noté un pinchazo en el pecho. Qué más da. Las papilas gustativas y la nariz me habían dejado de funcionar hacía más de un año.

			Una de las chicas, Beatrix, me miró. Reuní valor para acercarme hacia un hueco del círculo, con una sonrisa en la cara. Podía ser amable. A lo mejor no me odiaban.

			Beatrix dio un paso a la izquierda para cerrar el hueco. Otra chica musitó algo y se rieron.

			Noté un dolor sordo en el estómago y me aparté. Les daba asco.

			No podía culparlas. Tenía los hombros y la mandíbula anchos y me sobresalía la frente. Mis ojos eran demasiado pequeños y la nariz demasiado grande. Cuando me miraba en el espejo, sentía náuseas.

			—¡Gage! —ladró Guillaume mientras cortaba verduras en una nube aceitosa—. ¿Te pagan por soñar? —Chasqueó los dedos y señaló unas botellas de vino en una nevera—. Aséate y sirve a los invitados.

			Bajé corriendo al sótano y me lavé las manos en el grifo mugriento. Mientras las frotaba, posé los ojos en mi colchón del suelo. Mi pequeño hogar en el sótano de Clementine, junto a una decena más para los otros criados. Quería meterme debajo de las sábanas, hojear el manga romántico que guardaba allí y esconderme hasta que la carta llegara. Si es que llegaba.

			Pero no hice nada de eso. Regresé a la cocina, agarré las botellas y subí por la escalera central. Los peldaños astillados pasaron a ser de madera encerada, tan suaves que costaba no resbalarse. La pintura pelada dio paso a un mármol tan blanco como el hueso.

			A Clementine le daba igual cómo fueran los aposentos de sus criados. Pero el piso superior debía lucir un aspecto perfecto para los ojos de sus amigos más ricos. Debía parecerse a las mansiones opulentas, no a la casa de una aspirante a rica codiciosa.

			El salón se elevaba dos pisos; una lámpara de araña de oro falso colgaba del techo y unos elaborados adornos de metal se fundían con las ventanas. Los invitados estaban sentados en una mesa de roble tallada con rosas y bañada con la luz del nebuloso atardecer. De un gramófono surgía una suave melodía swing.

			Atendí al primer invitado, un hombre alto y ancho de hombros, y le serví vino en la copa de cristal abrillantado. Me temblaron las manos al reconocer su rostro. Gabriel Heywood, un rico magnate naviero sospechoso de haber mandado matar a dos rivales. Un criminal, como muchas de las personas con las que se relacionaba Clementine.

			Mi jefa tenía, oficialmente, una empresa de logística y manejaba algunos cargueros que entraban y salían del puerto de Elmidde. Sin embargo, sus criados conocían la verdad y la compartían entre susurros en los rincones oscuros del sótano. Clementine era una mercenaria, una asesina a sueldo que vendía sus habilidades al monedero más abarrotado. Beatrix la había visto una noche en la puerta trasera, con el chubasquero empapado de sangre. Y, según Abigail, en su armario había un fondo falso lleno de pistolas. Esos borrachos chapados en oro seguramente fueran sus clientes. Hombres y mujeres con quienes ansiaba hacer negocios.

			—Vino de ciruela —dijo una voz femenina a mi espalda—. Procedente de un viñedo privado en Kshatra.

			—Estarás nadando en ganancias, Clementine —contestó el hombre a mi lado—. No me extraña que te hayas podido permitir un modelo como ese.

			Eché un vistazo detrás de mí y me quedé de piedra.

			Clementine llevaba un cuerpo de diseño.

			La mujer que yo conocía era de baja estatura, rubia, musculosa y tenía la voz áspera de tanto fumar. Pero ahora se elevaba por encima del resto de invitados. El atardecer relucía en su piel lechosa y en sus pómulos prominentes. Unas motas plateadas le relucían en el blanco de los ojos. La melena escarlata le llegaba por debajo de los elegantes hombros y lucía un collar de perlas azules sobre la clavícula, su joya distintiva.

			La casa grande, los criados y los cocineros personales no salían baratos. Pero ese cuerpo le debía haber costado más que todo lo otro junto.

			Clementine esbozó una sonrisa maliciosa.

			—Es de Freya Hampton, con huesos duros como el acero y la piel como el marfil. Los músculos están tejidos a mano, con cinco veces más densidad de fibra de lo normal. Transferí mi Esencia esta mañana.

			Los invitados a la fiesta se aproximaron entre murmullos. Su Esencia. Su mente, su consciencia. La telaraña de luz titilante en su cráneo. Un alma tan negra y vacía como la que más.

			Terminé de servir vino y me aparté. Cuando eché mano del pomo, Gabriel Heywood me llamó.

			—Criado. Edgar.

			Tragué saliva. Edgar no era mi nombre, sino el nombre de mi modelo de chasis. Un rostro barato, común, que llevaban miles de hombres y chicos a lo largo y ancho de los Ocho Océanos. A veces, para abreviar, la gente usaba el nombre del modelo en vez de nuestro nombre real.

			Me giré hacia él y forcé la boca en una sonrisa.

			—Sí, señor. ¿En qué puedo ayudarle?

			Él sonrió.

			—¿Cómo te llamas, Edgar?

			—Anabelle, señor. Anabelle Gage.

			—Edgar —dijo, arrastrando la palabra—. ¿Qué te pasa en la piel?

			Señaló un trozo de piel pétrea en mi brazo, una isla de gris en mi áspera tez aceitunada.

			Fijé la mirada en las baldosas de color rosa y bajé la manga para taparme la mancha.

			—Los diseñan así —explicó Clementine y se encogió de hombros—. A los Edgar los fabrican baratos y por eso no tienen la piel tan pálida y parecen un poco…

			—Extranjeros —añadió otro invitado.

			—Oscuros —concluyó mi jefa.

			

			Me ardían las mejillas y retrocedí.

			—No preguntaba por su tono de piel normal —dijo Heywood—, sino por un trozo gris. ¿Cómo te ha salido eso?

			—Pues… —Se me trabó la voz en la garganta y mi sonrisa flaqueó.

			—Responde, Ana —ordenó Clementine con un tono suave pero amenazador.

			—Nací chica, señor —expliqué, sacando las palabras a la fuerza—. Cuando tenía nueve años, desarrollé una enfermedad terminal. Mi madre acudió al mercado negro y este cuerpo de Edgar fue lo único que pudo permitirse.

			Un cuerpo defectuoso.

			Heywood se río entre dientes.

			—Espero que no pagara mucho por él. —Solo los ahorros de toda una vida y más, pensé—. Qué lástima que no seas una de las ratas de Paradigma, porque reparten chasis como si fueran caramelos.

			—Paradigma —resopla la anfitriona—. Un castillo polvoriento para pedantes raritos. Esa pocilga es totalmente innecesaria.

			Apreté los dientes.

			En los tres años que llevaba trabajando para Clementine, nunca la había visto hacer nada sobrenatural. Casi seguro que era una humdrum, un ser humano ordinario, sin una gota de magia en la sangre. Su mente diminuta jamás podría comprender el mundo mágico.

			—No sé —intervino Jasper Isley, un conocido terrorista y mercenario—. Creo que ese chasis encajaría a las mil maravillas en una pocilga.

			Los demás se rieron y Clementine sonrió.

			Una gota de sudor me bajó por la espalda. Miraba el suelo con fijeza. Tenéis razón, me dije. No siempre será así. El salón se desvaneció y me imaginé en otro lado: en la sala de estar de una de las residencias de Paradigma.

			Fantaseé que estaba sentada en un sofá, con los pies estirados hacia una chimenea encendida. Me hallaba rodeada de amigos, con quienes estudiaba y jugaba a las cartas, igual que en las fotos. También bromeaba con héroes brillantes y atractivos como Adam Weaver y bebía sidra de granada con unas manos inmaculadas.

			Casi podía saborearla.

			Había suspendido el examen de admisión dos veces ya. Pero ese año estudié con más ahínco. Me metí miles de páginas en la mente, acampé en bibliotecas, me quedé dormida encima de montones de libros. Y durante horas practiqué el único hechizo de magia que sabía; lo probé con los gatos callejeros hasta que me ardía la cabeza.

			Corrían rumores sobre el examen y sobre el índice imposible de aprobados. Y, aunque ya me había presentado tres veces, los rumores eran lo único que me quedaba. Los supervisores borraban los recuerdos de todos los candidatos al finalizar el examen y su contenido seguía siendo un misterio. Las guías oficiales resaltaban la importancia de la psicología, la física y la química, conocimientos básicos para hacer magia. Sin embargo, según los rumores, existían otro tipo de retos: entrevistas, duelos y rompecabezas increíbles que llevaban a la locura.

			Me había preparado para todo. Este año sería diferente, aunque me matara. Y casi me había matado.

			Pasé treinta y una horas en un faro antiguo en la costa de la ciudad para hacer un examen que ni siquiera me acordaba. Salí dolorida y mareada, con los brazos cubiertos de moratones y sangre seca en los labios. Y dormí tres días seguidos en el sótano, soñando con la muerte y el océano profundo. Clementine se puso furiosa. Aun así, fue un pequeño precio que pagar.

			Porque Gabriel Heywood tenía razón. Los alumnos de Paradigma recibían un chasis nuevo y sano con su ingreso en la academia y no debían pagar ni un céntimo. Si me aceptaban este año, podría escapar de mi cuerpo moribundo. Sería libre. Y ayudaría a otras personas: salvaría a más gente del mismo modo que me habían salvado a mí.

			Una mano me agarró por la muñeca y me sacó de mi fantasía.

			—Enséñanos todo el chasis, ¿quieres? —Gabriel Heywood me miraba con los ojos entornados y me clavaba los dedos ásperos en la piel—. Nunca he visto un defecto como este.

			—¿Puedo retirarme, señora? —Miré a Clementine—. Guillaume necesita ayuda para limpiar. —La mesa se quedó en silencio. En el gramófono sonaba un tranquilo solo de piano—. Por favor, señora. Me necesita de verdad.

			El tiempo se alargó. Al otro lado de las ventanas, las olas oscuras se estampaban contra el malecón.

			Clementine sonrió. Heywood me soltó la muñeca y me dejó una marca roja. Empecé a relajar los hombros.

			—No pasa nada, Ana —dijo la mujer—. Haz lo que te ha dicho.

			Un terror gélido me inundó las venas. Me sentía mareada y distante, a pesar de las náuseas que me burbujeaban en el estómago.

			

			Me quité la chaqueta raída y la dejé en el suelo. A continuación, me desabroché uno a uno los botones de la camisa de vestir con manos temblorosas y la deslicé por los hombros. Los invitados de Clementine se acercaron, intrigados a la par que asqueados.

			Varios fragmentos grises me cruzaban el pecho y manchaban la piel, seca como el papel. El color había desaparecido en las venas de las muñecas y el hombro derecho estaba tan frío y descolorido como una piedra. Parecía una estatua grotesca, enterrada en unas ruinas lejanas.

			Tensé los músculos. Mi instinto me gritaba que me tapara, que huyera. Pero estrangulé el impulso. No podía perder mi trabajo. Clementine había contratado a un Edgar feo y débil sin referencias, una anomalía que no se volvería a repetir. «Creo en las buenas acciones», me dijo durante la entrevista de trabajo, «en ayudar a los desamparados».

			Gabriel Heywood alzó un cuchillo de plata para cortar queso y se acercó a mí.

			—No te muevas, por favor. —Me pinchó en una vena del pecho y me estremecí con un escalofrío cuando unas gotas de sangre cayeron sobre la hoja—. Sigue siendo roja. Fascinante.

			—Qué mal aprovechado está usted sirviendo aquí vino, señor Gage —intervino Jasper Isley—. En el circo ganaría una fortuna si bailara encima de un elefante.

			—La gente pensaría que son primos —comentó una mujer junto a él. Los demás se rieron.

			Por segunda vez en el mismo día, unas lágrimas carmesíes se me acumularon en los ojos y me empañaron la vista. Dediqué una rápida sucesión de reverencias a Heywood y Clementine.

			—¡Gracias! ¡Discúlpenme, por favor!

			Agarré la ropa del suelo y corrí hacia el vestíbulo principal.

			—Entretenimientos aparte —dijo Clementine—, volvamos a los negocios. Encontraréis los detalles del encargo de esta noche en las carpetas plateadas que tenéis delante. Todos disfrutaréis de la posibilidad de aumentar vuestra fortuna.

			Cerré la puerta a mi espalda y apreté los ojos con fuerza. Con manos temblorosas, me puse de nuevo la camisa y la chaqueta. Noté la tela húmeda en el punto donde me había pinchado Heywood. Me quedé sola en el vestíbulo, rodeada de mármol frío y cuadros feísimos que parecían manchas de barro. Una lámpara de araña arrojaba una luz pálida. Había una carpeta plateada en un armario. Uno de los criados la debía haber dejado allí sin darse cuenta.

			Eché un vistazo a la puerta principal. Y dejé de respirar.

			El buzón de Clementine no estaba vacío. En el fondo, sobre los brazos de las sirenas de oro falso, había un sobre azul brillante.

			Era una carta. Mi carta.

			El mundo exterior desapareció. Mi cuerpo se movió por sí solo, como un animal muerto de hambre en busca de comida. Mis pies me llevaron hacia delante y mi mano agarró el sobre.

			Anabelle Gage

			Whilmington Place, núm. 184

			Elmidde (Caimor)

			No había remitente. Solo un nombre, estampado en relieve en un sello pálido de cera, junto con el emblema de una esfinge blanca.

			ACADEMIA PARADIGMA

			Mi corazón se sacudía contra las costillas. Salí por la puerta principal y, con las prisas, pisé un charco de barro. Con dedos trémulos, arranqué el sello, saqué un trozo de papel azul y lo desplegué. Me apoyé en una farola y empecé a leer bajo el atardecer nebuloso.

			Querida señorita Gage:

			Gracias por su interés en la Academia Rúnica Paradigma.

			Lamento comunicarle que no podemos ofrecerle un puesto en la clase de 3519. Nuestro comité de admisiones evaluó una gran cantidad de candidatos este año y solo aceptó a aquellos con la mayor puntuación en razonamiento cognitivo, competencia táctica y potencial mágico.

			Su puntuación en el examen de admisión fue la siguiente:

			Razonamiento crítico y retórica: 71/100

			Estrategia y táctica: 98/100

			Ciencias naturales: 63/100

			Psicología: 97/100

			Potencial mágico: 58/100

			

			MEDIA: 77,4/100, con una nota mínima de entrada de 95

			Le deseamos todo lo mejor en sus futuros proyectos. Siga luchando por ser un Ejemplo.

			Atentamente,

			Nicholas Carriwitch

			Director

			Esta carta se ha enviado según la Ley de Transparencia Pública 518 (c5).

			Veía el mundo borroso a mi alrededor. Leí otra vez la carta. Y luego otra y otra. Cada palabra era como una aguja en mi corazón, que dolía más tras cada línea. Las lágrimas se me acumularon en los ojos.

			Debía de tratarse de un error. Aquello no era posible. Paradigma nunca había enviado cartas de rechazo antes.

			Examiné de nuevo la misiva. «Ley de Transparencia Pública 518 (c5)». Según un sobre cerrado adjunto, se trataba de una ley que el Parlamento había aprobado el año anterior. Cada candidato había recibido una carta como la mía, con las notas de su examen. Los resultados de los dos exámenes anteriores estaban dentro del mismo sobre. Treinta y un puntos y cincuenta y tres, respectivamente. Nunca había estado cerca de entrar.

			Me había dejado la piel en ese examen. Sangré y sudé para conseguir una vida fuera del sótano de Clementine, fuera de aquel rinconcito húmedo de Bajaciudad.

			Y había fracasado. Ni siquiera había sacado suficiente nota para ser manto gris, la ayudante de un alumno real o un profesor. No era lo bastante buena para prepararle el té a un estudiante.

			Dejé vagar la mirada por las calles empinadas de la capital, por encima de las casas de ladrillo de Bajaciudad, de las tiendas y los pisos de Mediaciudad y de las mansiones pálidas de Altaciudad, por encima del cráter en la cumbre del monte Elwar y del claro de nubes que acababa de aparecer.

			A través de una película de lágrimas rojas, vi la Academia Paradigma.

			La academia se situaba en un conglomerado de islas flotantes, trozos enormes de roca congelados en el cielo. La luz carmesí del sol iluminaba las residencias adornadas con agujas brillantes, aulas con columnas de piedra y arbotantes, arcos y campanarios, teatros y clubs, todo ello conectado mediante una red de puentes y escaleras.

			¿Cuántas noches había pasado allí, sin poder dormir, con la mirada alzada hacia mi sueño? ¿Cuántas veces había comido allí, sola, contemplando lo imposible?

			¿Y cuántos millares de personas más habían hecho lo mismo, pensando que eran especiales, que se merecían ese gran destino? ¿Cuántas habían fracasado?

			Mientras observaba la academia, una alumna saltó de una isla y cayó por el cielo. Tras desplegar un traje aéreo que llevaba debajo de los brazos, salió volando y pasó junto a un zepelín. Independiente, libre, rápida y deslumbrante con el viento a sus pies.

			Yo nunca entendería ese sentimiento. El resto de mi vida sería gris, vacía y corta. Y nunca ayudaría a nadie.

			Las piernas me llevaron de vuelta a la casa, sin prestar atención a mi cautela ni a mi miedo. Atravesé la puerta principal, agarré la carpeta plateada y me la guardé en la chaqueta. Contenía los planes del trabajo criminal de Clementine. A lo mejor podía dársela a la policía.

			Me encaminé hacia el salón, manchando de barro el suelo brillante que yo misma había encerado. Luego miré por el ojo de la cerradura. La fiesta seguía en marcha. Los invitados se reclinaban en sus sillas, mientras fumaban puros y comían la tarta de fresa. Examinaban las carpetas plateadas que Clementine les había dado.

			Tragué saliva. Aquello no era nada propio de mí. Si mi jefa me descubría, esa hazaña acabaría con mi futuro… o con mi vida.

			Pero ¿qué futuro? ¿Qué vida?

			Respiré hondo e imaginé una plaga de gusanos, grises, pálidos y arrugados, que se retorcían en los trozos de tarta y caían en las copas de vino y en las vestimentas caras.

			Luego expandí mi mente y empujé.

			Jasper Isley gritó y volcó la silla. Dejó caer el plato, que se rompió contra el suelo. Hombres y mujeres se palmeaban los trajes y los vestidos, chillando, vomitando, tirando las bebidas. Gabriel Heywood retrocedió a trompicones. Se le cayó el puro en un charco de whisky y la alfombra bordada se prendió fuego.

			En cuestión de segundos, el caos había estallado en el salón.

			

			No había gusanos, claro. Los invitados de Clementine daban palmadas al aire. Se trataban de alimañas grises ilusorias. Yo podía ver la habitación real con la claridad del día, debajo de la capa de falsedades que había creado para ellos.

			Ese era mi códex, una habilidad mágica nacida de las profundidades de mi alma. Un hechizo único que solo conocía yo. Y, de hecho, el único hechizo que conocía, dado que no tenía ningún tipo de formación oficial. Lo había llamado Velo Arcoíris por un capítulo de mi manga romántico favorito. Me iría a la tumba con ese dato. Gracias a mi magia, podía retorcer la visión de otra persona, crear cosas falsas ante sus ojos, tornar invisible lo real. Cualquier cosa que yo imaginara, ellos la verían.

			Miré por la cerradura con los ojos entornados. La sala era una tempestad de pánico, pero Clementine no se había inmutado. Dobló la servilleta y alisó las arrugas mientras examinaba su entorno.

			Qué raro. Estaba viendo los gusanos, igual que todos los demás.

			Y entonces lo vi. Mientras los invitados se apartaban con asco, ella tocaba mis ilusiones, las pinchaba con un dedo y deslizaba la mano por los huecos en blanco donde yo las había imaginado.

			Mi códex solo afectaba la vista, no el sentido del tacto. Lo que estaba tocando era aire, en vez de una criatura retorciéndose.

			Sabía que era falso.

			Una fuerza cálida y suave se apretó contra mi mente y aferró mis pensamientos en un puño. Me preparé para huir y la presión se redobló hasta llenarme el cerebro de niebla.

			—No te muevas —resonó la voz de la mujer. Me quedé de piedra en el pasillo—. Apaga la magia.

			Relajé mi Esencia y los gusanos se desvanecieron. Los invitados de Clementine dejaron de mostrarse asustados y se examinaron la ropa con desconcierto. Gabriel Heywood vertió una tetera sobre la alfombra para apagar las llamas.

			Tenía que irme. Huir. Mi jefa me mataría o algo peor. Muévete, idiota. Muévete.

			Pero mis piernas no se movieron. Se me tensaron los brazos y los dedos. Mis ojos se mantenían abiertos por sí solos, sin parpadear.

			No podía correr. No podía moverme. Me ha hecho algo. Me había manipulado la mente, del mismo modo que yo.

			Clementine salió al vestíbulo deslizándose como una serpiente enroscada.

			

			—Mi pobre peón. Nunca habías visto ese truco, ¿verdad? —dijo y me dio unos toquecitos en la frente con una uña pintada. Ni siquiera pude estremecerme—. Se llama Empujón. Porque solo hace falta un empujón para convertir una mente débil en una marioneta.

			Magia. Clementine me había lanzado un hechizo. Era una maga, igual que yo. He ahí el secreto para su fortuna, la razón por la que podía permitirse esa casa y ese cuerpo. Mi jefa no era una asesina normal y corriente que se limitaba a usar balas y cuchillos. Era lo que la gente llamaba «bruja a sueldo», una maga mercenaria que vendía su talento al mejor postor. Y había mantenido su magia oculta, incluso ante los criados.

			Miré detrás de la mujer. Los invitados a la cena intercambiaban cuchicheos y lanzaban miradas asesinas, no solo en mi dirección, sino también hacia Clementine. Se habían manchado de vómito y vino las chaquetas hechas a medida y los vestidos. El sudor les cubría los rostros. Todos habían quedado como tontos al vomitar y aporrear unos gusanos que no existían. Y Clementine me había contratado. Me había invitado a su casa.

			No solo le había estropeado la cena, sino que la había hecho quedar mal.

			Se acercó más para susurrarme:

			—Te di un hogar. Cuando bajaste del barco, nadie más te quiso. Pero yo te di una vida en esta ciudad. —Sacudió la cabeza—. Y así es como me muestras gratitud. Ve fuera. Al borde. —El hechizo se apoderó otra vez de mí y atravesé el salón destrozado. Salí a un balcón de madera lisa que daba al mar. Mis pies me llevaron a la barandilla—. Sube —ordenó, detrás de mí.

			Resístete, me dije. Lucha. Huye. Pero parecía que mi cerebro se hundía en melaza caliente.

			Subí a la barandilla, aferrándome a la madera con dedos temblorosos. A unos diez metros bajo mis pies, las olas oscuras se estampaban contra el malecón, al lado de donde había tirado la basura.

			—Date la vuelta. —Me giré para encararme a mi jefa, en el otro extremo de la barandilla. Una multitud de invitados furiosos se había reunido a su alrededor. Los criados rellenaban las copas de vino y evitaban mi mirada—. Di la verdad. ¿Qué nos has hecho?

			Clementine usó su magia de nuevo y mis labios se movieron sin mi consentimiento.

			

			—Era un hechizo. Mi códex. Me introduje en vuestras mentes para alteraros la vista.

			Sacó una navaja de su bolsillo y la abrió. Luego la acercó a mis ojos como si fuera a cortarme la cara a tiras.

			Relajó el brazo y me permití respirar durante un instante.

			Y entonces le dio la vuelta a la navaja y la depositó en mi mano temblorosa.

			—Dentro de treinta segundos, córtate el gaznate.

			Mis dedos se enroscaron alrededor del mango y me llevé la hoja al cuello. Una fina línea de sangre empezó a gotearme por la clavícula.

			—Mi señora. Clementine. Por favor.

			Las lágrimas calientes se me acumulaban en el borde de los ojos, teñidas de carmesí. Movía el pecho al respirar de forma rápida y entrecortada. El pánico me ardía en las venas como ácido, pero seguía sin poder moverme.

			Las comisuras de los labios de la mujer se curvaron hacia arriba. Un reloj le relucía en la muñeca. Observé el segundero y conté mentalmente. Once, diez, nueve.

			Pensé en Paradigma y en la vida que podría haber tenido.

			Clementine se encogió de hombros y me dio la espalda. El segundero seguía avanzando; apreté más la navaja contra mi cuello. Cinco, cuatro, tres.

			—¡Un año! —grité.

			—Espera —dijo Clementine y volvió a darme un Empujón—. ¿Qué?

			Mi mano se quedó inmóvil; ya no sentía el impulso de cortarme la garganta.

			—Solo me queda un año de vida —hablé entre sollozos—. Fui a ver a un médico callejero el mes pasado. —Se trataba de un hombrecillo maleducado que, en una esquina de Bajaciudad, me examinó a través de unas gafas sucias—. Dijo que el deterioro está acelerando.

			—¿Acelerando?

			—El gris de mi piel se expandirá. —Tragué saliva—. Dentro de diez meses, me cubrirá de la cabeza a los pies. Después de eso… —Me atraganté—. Mis pulmones se desmenuzarán como pan duro. Luego les seguirán los riñones. Y mi cerebro se romperá célula a célula. —Moví la cabeza con frenesí—. Paradigma era mi última oportunidad de recibir un nuevo cuerpo y me han rechazado. Por favor. Apiádate de mí.

			

			Clementine se acercó para susurrarme al oído:

			—Sí, me apiado. Pobrecita. —Eso, más que nada, fue lo que me dio ganas de matarla—. Te libero de todas las órdenes. —Me dio un Empujón para soltarme las extremidades. Luego se alejó para hacer entrar a los invitados—. Venga, se acabó la diversión. Tenemos trabajo esta noche.

			Los demás regresaron al salón, fulminándome con la mirada. La mujer los siguió y solté un suspiro de alivio.

			Cuando agarró el pomo de la puerta, me miró y me dio un último Empujón.

			—Córtate el pelo. Y luego salta.

			Mi mano izquierda agarró la melena rubia y tiró de ella. La derecha alzó la navaja. El cabello quedó libre en mi puño tras cortarlo de la cabeza.

			Luego me eché hacia atrás en la barandilla y rebasé el borde.

			Caí por el aire, revolviéndome. El viento me golpeaba las mejillas y el agua se alzó hacia mi encuentro. Se estampó en mi rostro y me arrancó la navaja de las manos.

			El sol desapareció. La oscuridad me inundó los ojos. El frío caló en mis huesos y me hundí hasta que el líquido me rodeó como arenas movedizas.

			Nunca había aprendido a nadar.

			Los recuerdos me atravesaron la mente. Una bola de fuego negro que abría el embalse desde dentro. Un muro de agua que se estampaba contra mí. Respiraba líquido e, impotente, me retorcía en la oscuridad infinita.

			Moví los brazos y di patadas con desesperación, pero mi cabeza no encontraba la superficie. No respiraba. Mi ropa estaba hecha de plomo y mis zapatos eran como yunques de hierro que me arrastraban hacia abajo a cada segundo que pasaba. Me ardían los pulmones, pero entonces mis ojos se adaptaron. El malecón. La escalera que salía del agua. Estaba más cerca de lo que creía, a un brazo de distancia.

			Dirigí las patadas violentas en esa dirección y me fui acercando por el agua. Estiré el brazo, aunque me doliera el hombro y notara los músculos ardiendo. El pecho gritaba de dolor, me suplicaba que inhalara, que respirara.

			Los dedos se aferraron al peldaño más bajo de la escalera tallada y resbalaron en la piedra musgosa. Tensé los músculos, sin dejar de dar patadas, y clavé las uñas en el escalón. Tiré con todas mis fuerzas y mi cuerpo salió del agua.

			

			Dulce aire me inundó los pulmones. Tosí, jadeé, escupí agua sucia. Mi cuerpo se derrumbó en los duros peldaños sin dejar de temblar. El sol se había ocultado detrás de unas nubes espesas y me bañaba con una tenue luz gris. El viento había amainado y las olas habían muerto; el océano permanecía liso y frío.

			Tras recuperar el aliento, subí de nuevo la escalera entre resuellos y bajé la mirada a mi puño tembloroso. A pesar de todo el caos, seguía aferrando la melena cortada. Por culpa del agua salada, el tinte rubio barato se había desteñido y chorreaba entre los dedos para caer al océano y revelar los mechones grises que había ocultado.

			Me toqué el cuero cabelludo y palpé los restos cortos e irregulares. Ahora incluso tenía el pelo como el de un chico. El peso de ese cuerpo me lastraba por todos los costados, incómodo y asfixiante.

			Al alzar el brazo, una carpeta plateada cayó del bolsillo de la chaqueta a los escalones de piedra. Los datos para la misión de Clementine. En medio del caos, me había olvidado de ella. La abrí y separé las hojas mojadas.

			Luego me acerqué más para leer con los ojos entornados. La tinta se había corrido, pero pude discernir lo básico.

			Un cargamento de cuerpos de lujo llegará a los muelles del sureste hoy a las 23:30, en el carguero Vigor. Son cinco en total, tres masculinos y dos femeninos, uno de ellos estelar. Interceptaremos el camión de camino a Mediaciudad a las 01:30. El valor del botín es de siete millones o más. El Colectivo se lleva un 70-30.

			Clementine era una bruja a sueldo y su jefe más reciente era el Colectivo, un famoso grupo terrorista. Varios de sus invitados formaban parte de dicho grupo. Esa noche, ella, junto con sus secuaces, robarían del muelle para el Colectivo cinco cuerpos fabricados. Los terroristas recibirían la mayor parte de las ganancias, pero Clementine se embolsaría una cifra decente.

			Pasé las páginas y un plan comenzó a tomar forma en mi mente.

			El barco descargaría dos horas antes del robo. Durante esas dos horas, la preciada mercancía quedaría al aire abierto, expuesta.

			¿Clementine quería robar esos cuerpos? De acuerdo. La derrotaría en su propio juego. Usaría los datos que había reunido para robar un chasis antes que ella y transferir mi Esencia. Me liberaría de esta podredumbre, de este Edgar en descomposición. Burlaría a los guardias, a los colegas de la mujer y a cualquiera que intentara detenerme.

			Solo conocía un hechizo. No tenía forma de detener la magia de Clementine y no sabía luchar. Mis posibilidades estaban por los suelos.

			Fue la decisión más fácil de mi vida.

			Giré la mano y los mechones pálidos de pelo gris cayeron al agua.

			Subí la escalera y dejé que la corriente se llevara mi melena.
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CAPÍTULO DOS 
ANA

			Lo primero que hice fue ir a un club nocturno.

			Paseé por Bajaciudad, entre los sinuosos barrios marginales a los pies del monte Elwar. Elmidde, la capital de Caimor, se había construido en la ladera de una montaña costera; hacia el este se adentraba en el océano y hacia el oeste en tierra firme. Para tomar té gourmet y visitar los jardines botánicos, ibas a Altaciudad, cerca de la cima. Para pasear por los mercados y las universidades, ibas a Mediaciudad.

			Si eras una porquería de Edgar sin un penique a tu nombre, ibas a Bajaciudad, la zona más pobre y fea de Elmidde, construida cerca de los pies de la montaña. Clementine vivía en un barrio acomodado cerca del agua, un oasis de riqueza en vías de desaparición. Sin embargo, si recorrías tres manzanas hacia el norte, volvías a hallarte en el estómago revuelto de la capital.

			Vadeé una calle inundada; el agua sucia me llegaba por las pantorrillas y me empapaba los calcetines. Los trabajadores de las fábricas pasaban chapoteando a mi lado ataviados con botas altas de goma y chubasqueros por encima de la ropa de trabajo. Un tranvía atravesó el líquido poco profundo y creó ondas a su paso. Más adelante, un mendigo shenti se acuclillaba en el alféizar de un primer piso y movía su cuenco casi vacío. Los mercaderes gritaban sus precios en una nube de tabaco y vendían cerveza y papel de baño desde sus barcas. Un ama de casa apilaba sacos de arena delante de su hogar mientras los niños jugaban en la calle inundada.

			En la actualidad, una quinta parte de las calles de Bajaciudad estaban inundadas, incluso aunque no lloviera. Y el nivel del agua subía más y más todos los años. Cada vez desaparecían más barcos en el mar y los peces morían en masa, hasta el punto de que los mercaderes se quedaban sin trabajo. Aquello había empezado hacía medio siglo y nadie sabía por qué ocurría, ni siquiera las mentes brillantes de Paradigma. Decenas de magos habían intentado hallar respuestas en el fondo oceánico mediante su magia y mediante submarinos. Ninguno había regresado.

			En la radio, el primer ministro había dado decenas de discursos sobre la subida del mar y había usado palabras como «esperanza» y «resistencia», pero todo el mundo sabía la verdad. El mundo se ahogaba centímetro a centímetro. En un momento de inflexión, la gente había dejado de preguntar si llegaría a pasar para preguntarse cuándo pasaría.

			Yo sabía bien lo que se sentía.

			Me abrí paso por una muchedumbre de borrachos, con la cartera bien agarrada dentro de la chaqueta de criada. Al cabo de un minuto, doblé la esquina de un callejón y me acerqué a un edificio inundado al que se le caían las tejas de madera. Se trataba de un antro en un rincón de la ciudad que se había trasladado a la segunda planta cuando la calle quedó sumergida. Subí por la escalera de incendios y me agaché para entrar al club vacío por una ventana. Los zapatos mojados chirriaban en el suelo de madera astillada. La tenue luz del crepúsculo atravesaba las ventanas mugrientas. Cuando se hiciera de noche, el sitio se llenaría de borrachos y bailarines de swing que moverían los brazos al ritmo del gramófono rayado. Durante el día, servían platos grasientos a un puñado de lugareños.

			Pedí una tortilla de ternera picante y una jarra de té helado, con lo que casi agoté lo que llevaba en la cartera. Todo sabía a cartón, pero me llenó el dolorido estómago y quemó el cansancio de mis nervios. Me hundí en una mesa de madera aceitosa, sin dejar de gotear agua, y examiné las páginas de la carpeta plateada que había robado.

			Decenas de policías portuarios vigilarían el cargamento en los muelles. Clementine también estaría allí. Le había aguado la fiesta, la había avergonzado delante de sus amigos ricos. Y, si tenía mala suerte de verdad, a lo mejor aparecía la guardia mágica. Las fuerzas sobrenaturales del orden de Caimor serían más letales que todos los demás juntos.

			Y, aunque lo consiguiera, la policía conocería mi cara. Sería una fugitiva. Tendría que vivir de forma clandestina o irme al otro lado del océano, a otro país.

			De repente, mi gran plan parecía absurdo. Si ni siquiera podía conservar un trabajo de pobres, ¿cómo iba a robar un chasis valorado en un millón de libras?

			

			Repasé mis otras opciones.

			Paradigma era la única academia de magia en el país. Al sur, cruzando el océano, la universidad mágica de Kshatra no admitía a extranjeros y, al este, en Shenten, los insurgentes habían tomado las Doce Torres después de la guerra.

			No tenía dinero. Ni amigos a quienes recurrir. Y, con un cuerpo como este, no iban a darme otro trabajo. Sin el colchón del sótano, ni siquiera tenía mi manga romántico.

			El códex era mi mejor baza, pero los civiles de Caimor tenían prohibido hacer magia. Usar mis ilusiones en los humdrums se consideraría un secuestro mental, la manipulación de la mente de aquellas almas indefensas que carecían de magia. Un crimen que podía tener una pena de hasta veinticinco años en la cárcel. La guardia mágica aplastaba la magia ilegal como un escarabajo.

			Podía reunir dinero para comprar un billete de barco y regresar al sur, a mi familia humdrum en las islas Agrícolas. Pero mi padre caimoriano estaba fuera de escena, ya que se marchó cuando nací, y mi madre era enfermera. No se podía permitir un coche de segunda mano, por no hablar de un cuerpo. Y no nos habíamos despedido de la mejor forma. Las últimas palabras que me gritó fueron durante una cena, para prohibirme que me presentara al examen de Paradigma. Mi madre era shenti, de ahí que tuviera motivos de sobra para recelar de la academia. Pensaba que estaba llena de brujas malvadas, conspiradores y hechiceros en quienes no se podía confiar. Pero ella no los conocía como yo.

			Le pregunté si tenía un plan mejor para salvarme la vida. No lo tenía. Esa noche, le vacié la cartera mientras dormía y compré un billete de ida a la capital.

			La culpa me apuñalaba las entrañas. Si regresaba a casa, mi madre seguramente me echaría a la calle, eso si no llamaba a la policía.

			El mercado negro tampoco era una opción, pese a que en el pasado sí que lo fue. Aunque tuviera dinero, la guardia mágica se tomaba muy en serio el tráfico de cuerpos. Encontrar a un traficante sería casi imposible. De eso me había enterado gracias a las cenas de Clementine. Y robar un cuerpo ocupado sería inútil, aunque quisiera hacerlo, porque se necesitaba una inmensa cantidad de fuerza mágica bruta para arrancar la Esencia de una persona de su cráneo y poner la tuya en su lugar. Solo los magos más experimentados podían hacerlo.

			

			Cayeron gotas de lluvia en el alféizar, una llovizna temprana antes de la tormenta. Esa era mi única opción. Ya no podía dar marcha atrás.

			Examiné las páginas emborronadas y empecé a idear un plan.
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			Tras comer, recorrí los puestos de Bajaciudad, una línea de tiendas torcidas y de parrillas humeantes que subían por los adoquines empinados. A un vendedor mellado le cambié la chaqueta de criada por un chubasquero, largo y azul oscuro, junto con una máscara carmesí y una mochila pelada con una muda de ropa. Habían pintado un enorme ojo estilizado en la máscara roja, lo que le proporcionaba un aspecto inquietante. Avancé hacia los muelles con la cartera vacía. Lloviznaba mientras anochecía.

			La primera parte de mi plan fue de lo más sencilla. El puerto de Elmidde estaba cerrado y vigilado a todas horas. No obstante, la policía portuaria estaba compuesta por humdrums y ninguno conocía el Velo Arcoíris. Lo único que tuve que hacer fue quedarme al otro lado de la calle y aparentar ser una mendiga, sin necesidad de fingir mucho. Me encorvé debajo de una marquesina oxidada, aplastando colillas y botellas de refresco rotas con las botas. Cuando llegó el camión, abrieron la puerta y lancé mis ilusiones a las mentes de los policías y del conductor para alterarles la visión.

			En la fiesta de Clementine, había creado algo falso que superpuse sobre sus ojos. En esa ocasión, borré algo real: a mí misma. Atravesé corriendo el control, completamente invisible para mis objetivos, y me escondí detrás de una caja. Me temblaron las manos todo el tiempo, pero la policía ni siquiera miró en mi dirección.

			Después de eso, me puse la máscara y recorrí el laberinto de almacenes mientras evitaba a las patrullas. La lluvia me encubría y ayudaba a fundirme con las sombras.

			En media hora, encontré el escondite perfecto: un callejón oscuro entre dos almacenes.

			Y allí aguardé. Seguía lloviendo y acabé con los pantalones empapados y los zapatos llenos de agua. Me arrebujé en la chaqueta, temblando en la oscuridad. Al otro lado, el Vigor llegó al muelle número quince. Los estibadores corrieron como hormigas obreras para descargar las cajas en la tormenta. Las olas negras chocaban contra la orilla.

			

			Despacio pero con seguridad, los estibadores se fueron marchando y dejaron tan solo una caja enorme junto al agua. Estaba cerrada por delante y tenía más o menos el tamaño del cuarto de baño de Clementine. Ese debía ser mi objetivo. Dos policías portuarios patrullaban por una pasarela de hierro situada encima y cuatro más se habían quedado junto a la mercancía. Todos iban armados y fumaban cigarrillos debajo de los paraguas; parecía que tuvieran puntitos rojos en la cara.

			Había llegado el momento. Me puse la mochila y me levanté.

			Unas luces pálidas e intensas iluminaron la carretera; a lo lejos, sonó el motor de un coche. Inspección. Según la carpeta de Clementine, el cargamento de lujo tenía que ser examinado después de dejarlo en el puerto, por si había daños o robos.

			Se me tensó el estómago. Velo Arcoíris tenía mucha potencia y un control perfecto de la visión del objetivo. No obstante, su desventaja era el alcance. En mis pruebas, los gatos callejeros habían dejado de perseguir las ilusiones de los ratones cuando me había alejado demasiado. Podía modificar los sentidos de una persona a veinte metros a mi alrededor, pero no más.

			No podía esconderme de esos policías. Y, si me veían, todos abrirían fuego.

			A mi derecha, un camión blindado se encaminó hacia la caja, con los faros reluciendo bajo la lluvia. Los inspectores, justo a tiempo. El camión se acercó y la policía se dio la vuelta para observarlo. Lo que significaba que todo el mundo había apartado la mirada de la caja y de mí.

			Corrí hacia la izquierda, sin apartarme del borde oscuro de la carretera. Cuarenta metros. Treinta. Veinte. Todos seguían concentrados en el camión que se aproximaba.

			Uno de los policías de la pasarela giró la cabeza para mirar en mi dirección a través de la lluvia.

			Imaginé que mi silueta oscura desaparecía. Al aproximarme corriendo, empujé la imagen en su mente con Velo Arcoíris y me oculté mediante las ilusiones. El policía me estaba mirando directamente, echó mano del rifle y noté el corazón en un puño.

			Pero entonces parpadeó, sacudió la cabeza y apartó la mirada. Mi códex había funcionado.

			Llegué corriendo y me situé detrás de la enorme caja de madera para ocultarme en su sombra. El camión se detuvo y se apearon otros dos policías más, los que acompañaban al inspector. Alargué mi magia hasta sus mentes para hacerme invisible al lado de la caja y borrar su contenido. Un hombre quitó las cadenas de la puerta y la abrió con un crujido ensordecedor.

			El inspector se quedó mirando el interior de la caja y se frotó los ojos.

			—Aquí no hay nada.

			Me deslicé a su lado y su aliento me hizo cosquillas en la nuca. Las gotas de lluvia caían sobre el tejado de madera. Me di la vuelta.

			Un policía me atravesaba con la mirada a menos de treinta centímetros de distancia.

			Me quedé inmóvil, con los músculos en tensión y la piel como hielo. No me veas, recé. No me veas. No me atrevía ni a respirar.

			—Tiene razón —dijo—. La caja está vacía.

			—¿Ha sido cosa de un mago? —preguntó otro.

			—La madera está intacta y el cerrojo es de nulacero —contestó el inspector—. No se puede romper ni con magia.

			Me alejé despacio de la puerta. En el interior de la caja, cuatro maniquíes inertes colgaban de ganchos en la pared, envueltos en papel de seda. Cuerpos fabricados. Tres hombres y una mujer. Cuatro cascarones vacíos listos para que los llenara una Esencia.

			El inspector se marchó muy enfadado mientras escribía en un sujetapapeles y farfullaba algo sobre llamar por teléfono. Mientras tanto, el policía cerró la puerta, pero no echó el cerrojo. Qué necesidad había de vigilar una caja vacía.

			Un rayo de luna entraba por la rendija minúscula que había dejado y aterrizaba al otro lado de los cuerpos colgantes para iluminar el auténtico premio del cargamento: en el otro extremo había una vitrina alta de cristal.

			Dentro se hallaba el quinto chasis, como una estatua en un museo. Un cuerpo femenino, con el cabello escarlata brillante y ataviado con una simple túnica y pantalones, tocaba el cristal con un dedo estirado.

			El chasis parecía una chica viva capaz de respirar, excepto por un detalle: sus globos oculares eran negros con puntitos de luz. Cientos de fuegos blancos minúsculos ardían en la oscuridad.

			Estrellas. En el pasado, el cielo de noche era así; había estado iluminado por más cosas aparte de la luna. Hacía miles de años de aquello, antes de la aparición de los Ocho Océanos. Antes de que los cielos se hubieran tornado tan negros como el alquitrán y se tragaran a cualquiera que volara demasiado alto.

			

			Estelares. Así se llamaban los cuerpos como ese. Cuerpos sin edad procedentes del antiguo imperio de los profetas estelares. Según las leyendas, se forjaron a partir de las mismas estrellas. Esa luz que había desaparecido del cielo fluía por sus venas y brillaba a través de sus ojos cuando no los ocupaba una Esencia. Los chasis modernos era una imitación pobre de ese arte magistral. Podían ser fuertes, sanos, físicamente perfectos. Pero ninguno era inmortal. Ninguno resonaba a través de los siglos.

			Reinas habían caminado con esos pies. Poetas y filósofos habían hablado con esos labios, cambiando de género como quien cambia de maquillaje. Sus almas habían envejecido, pero ese cuerpo perduraba, heredado de una mente a otra. Diez mil años de civilización capturados en un único rostro.

			Contemplé sus ojos durante un momento, perdida entre las estrellas.

			Toqué el cristal con un dedo tembloroso. El chasis vacío enseguida tiró de mí, de mi Esencia. Como el lecho vacío de un lago a la espera de que lo llenara el agua. Había sentido aquello mismo ocho años antes, con mi Edgar. No hacía falta ningún hechizo complejo, ninguna técnica sofisticada para cambiar de cuerpo, tan solo respirar. Y luego expandirte.

			Relajé la mente y busqué fuera de mi cuerpo.

			Comenzó como un hormigueo en los dedos, un zumbido eléctrico que se expandió por el brazo. Me envolvió una luz azul: el color de mi propia alma.

			Y entonces el chasis comenzó a moverse.

			Subió y bajó el pecho por el bombeo de los pulmones. La noche llena de estrellas se atenuó en sus ojos y aparecieron unos iris de color verde. Mi visión titiló y me vi a través de dos pares de ojos diferentes. Vi cómo el chasis femenino se convertía en un ser humano y vi cómo mi Esencia se drenaba del Edgar gris.

			Durante un instante, fui dos. Chico y chica. Feo y hermosa. Moribundo y viva.

			Unas grietas atravesaron la vitrina de cristal y se rompió sin hacer ruido, disolviéndose en un polvo pálido y translúcido. Me cubrió como nieve fresca y se posó sobre mi piel y mis palmas suaves.

			La luz desapareció. Mi antiguo cuerpo se derrumbó y lo agarré antes de que tocara el suelo. Casi no pesaba. Era como alzar una caja vacía.

			Solté aire y la sensación eléctrica se desvaneció de mis nervios. En su lugar, la calidez me llenó el pecho, como si cada centímetro de mi ser cantara en armonía. El Edgar había sido como un zumbido sordo y doloroso en los oídos que se iba intensificando día tras día. Este cuerpo, en cambio, parecía música pura y dulce. Cada movimiento era fluido y natural, como dos piezas de un rompecabezas al encajar. Estaba destinada a vivir así, no en un cascarón masculino gris.

			Volví a ser yo. Mejor que yo.

			Me limpié el polvo del cristal y me puse el chubasquero y la máscara, trasladándolos del cuerpo antiguo al nuevo. Al meter los pies en los zapatos, la suavidad de mi piel me maravilló, así como la ausencia de gris, incluso tras miles de años de uso. Inmortalidad estelar. Podía enfermar con ese cuerpo, hacerme heridas y mi Esencia envejecería. Pero tendría siempre un aspecto así de joven.

			Una vez vestida, agarré la mochila y mi antiguo cuerpo, me colgué ambos sobre los hombros y até un saco sobre la cabeza de mi Edgar. De ese modo, podía regresar a él para viajar y guardar el chasis robado sin que nadie se enterara. La guardia mágica buscaría un bellezón estelar, no un chico de diecisiete años con el pelo gris. Hoy en día, los bancos y los edificios gubernamentales usaban una serie de hechizos complejos para descubrir a impostores, igual que Paradigma. Pero no hacía falta ningún carné de identidad para comprar el billete de un ferri. Antes de que acabara la semana podría estar al otro lado de Caimor.

			Nunca entraría en Paradigma. Nunca me graduaría ni me uniría a la guardia mágica. Tendría que encontrar otro modo de ayudar a la gente, de hacer amigos y de esforzarme para ser un Ejemplo. Mis sueños habían sufrido un final abrupto y doloroso.

			Pero respiraba aire en un cuerpo que funcionaba. Un cuerpo que tenía sentido. Y resultaba electrizante.

			La puerta de madera se abrió con un crujido y dejó pasar el sonido de la lluvia. Un policía estaba en la entrada. Velo Arcoíris seguía activo, así que no podía verme.

			Solté un suspiro de alivio y entonces me atraganté.

			Había tres hombres a más de veinte metros de distancia. Fuera del alcance de mis ilusiones.

			Uno de ellos me estaba mirando.

			—¡Eh! —gritó—. ¡Detrás de ti!

			Alzó el rifle.

			

		

	
		
			[image: ]
CAPÍTULO TRES 
ANA

			El guardia levantó el rifle. Mientras intentaba accionar con torpeza el cerrojo del arma, el pánico estalló en mi mente y me llenó los pensamientos con humo negro. Me habían visto. Me habían visto y ahora me atraparían. Una garra me apretó el pecho y me agarró el corazón como si fuera una horca.

			Los otros guardias se giraron para mirarme y dos palabras atravesaron como rayos la neblina de mis pensamientos.

			Muévete, idiota.

			Me moví.

			Arremetí a través de la lluvia y me imaginé una bola de fuego en la mano. Alcé el brazo como si fuera a lanzarla e ideé una ilusión con Velo Arcoíris: una oleada de llamas imaginarias hacia mis atacantes. Los dos agentes más cercanos se tiraron al suelo y me dejaron vía libre.

			Corrí hacia los otros dos policías, que se pusieron al alcance de mi códex. Una sola ilusión y me torné invisible. Otra más y una Ana señuelo apareció corriendo en dirección contraria. Mi espejismo huyó por la carretera y los policías levantaron las armas entre gritos. Abrieron fuego. El chasquido de los fusiles resonó en la tormenta y me asaltó los oídos. Nunca había oído un disparo de verdad. Los hombres le gritaron a mi espejismo; me daban la espalda.

			Corrí hacia un escondite cercano, un montón de chatarra junto a la carretera. Al pasar junto al guardia más próximo, le agarré la pistola enfundada y, con cuidado, la saqué del cinturón con dedos temblorosos. La notaba fría en la mano, como un bloque de hielo. Con un poco de suerte, nunca tendría que usarla.

			

			Luego atravesé corriendo el laberinto de cajas y almacenes, con el corazón a mil por hora, mientras el espeso aguacero ocultaba mi silueta. Había ganado tiempo con el truco del señuelo, pero no mucho.

			Una alarma empezó a sonar a lo lejos y los hombres gritaron órdenes.

			—¡Cerrad el muelle! ¡Bloquead las puertas! —Unas luces cegadoras se encendieron en las torres de vigilancia para examinar las calles y los callejones—. ¡Llamad a la guardia mágica!

			Por todos los profetas. Iban a pedir ayuda a los magos. Con tan solo cinco palabras, mis posibilidades de escapar se habían reducido a casi cero.

			Eché a correr hacia el norte con el chasis del Edgar rebotando sobre mis hombros. La energía me palpitaba en las venas y los nuevos músculos cantaban como en una ópera. Crucé a toda prisa un callejón para echar un vistazo a través de la lluvia. Estaban cerrando la puerta principal y había cuatro policías portuarios armados delante de ella. El metal gruñía con el movimiento.

			Una rápida ilusión con Velo Arcoíris y me volví invisible. Avancé a toda prisa y me colé por el hueco de la puerta mientras se cerraba. Los barrotes de metal me rozaron la ropa.

			La puerta se cerró con fuerza y salí huyendo por las densas callejuelas de Bajaciudad. Pasé junto a casas de ladrillo abandonadas y parques llenos de malas hierbas, alejándome del puerto. Al cabo de unos minutos, el aguacero se convirtió en una llovizna y salí a una plaza vacía. El único sonido procedía de una fuente de hierro que goteaba en el centro. El agua estaba cubierta de mugre.

			Me detuve un momento para plantearme los siguientes pasos mientras la adrenalina desaparecía de mis venas.

			Y entonces el agua salió a tropel de la fuente como un maremoto en miniatura.

			Me acertó en el pecho y me arrancó mi viejo chasis de los hombros. La pistola robada salió volando de entre mis manos.

			El líquido me envolvió hasta atraparme contra los adoquines. Me retorcí para intentar liberarme, pero el agua estaba dura como la piedra: era un ataúd acuoso que se ceñía alrededor de mis extremidades. Miré a izquierda y derecha, en busca de mi atacante.

			Las gotas de lluvia se congelaron sobre mí, flotando en el aire.

			Un par de dedos tomaron una y la sostuvieron bajo la luz de la luna como una pequeña gema. Luego la lanzaron a un lado y una adolescente alta y rubia apareció ante mí, con la pistola en la mano. Llevaba los pantalones azules y la chaqueta de los estudiantes de Paradigma. Tenía el rostro en forma de corazón, los ojos verdes y una sonrisa condescendiente. Su belleza era fría y cruel, como la de un leopardo a punto de atacar.

			Usé Velo Arcoíris en ella para hacerme invisible. Resopló y el agua se tensó a mi alrededor.

			—No sé qué magia estás empleando para engañar a mis sentidos, pero da igual. Mi Esencia capta cada centímetro del agua, por lo que puedo sentirte a ti también. —Un sexto sentido. No sabía que la magia funcionaba así. Relajé mi códex para tornarme visible de nuevo—. Intenta escapar, por favor —dijo con alegría—. El profesor Inwood me acaba de enseñar un hechizo y me muero de ganas de ponerlo en práctica. —Se inclinó sobre mí y el cabello rubio le ensombreció el rostro—. Si quieres jugar de verdad, te enseñaré mi códex. ¿Te apetece echarle un vistazo? —Tragué saliva, sin dejar de mirarla. Su sonrisa gélida no la hacía menos deslumbrante, aunque me molestara—. Por no mencionar que mi prometido, Samuel Pakhem, llegará pronto. Con su códex puede controlar cables. Un mal movimiento y te cortará los dedos como si fueran arcilla.

			—Por favor. —Hablé con una voz ligera y armoniosa que no se parecía para nada a la del Edgar—. No es lo que piensas. No…

			Quería decirle lo mucho que la admiraba, lo mucho que soñaba con ir a su academia, con estudiar con gente como ella. Que quería unirme a la guarda mágica algún día.

			Pero me quedé temblando y contuve las lágrimas que amenazaban con derramarse. Iría a la cárcel, a una cárcel mágica sin ninguna esperanza de escapar. Y moriría mucho antes de que dictaran mi sentencia.

			No podía igualarla en combate. Como alumna de Paradigma, seguramente conocía decenas de hechizos. Cientos. Por no mencionar su misterioso códex. Yo apenas comprendía lo que era la Esencia y no sabía cómo usarla en una batalla. No podía engañarla para que me soltara, no cuando ya sabía que podía crear ilusiones. Tendría que aguardar la llegada de su prometido y suplicarle a ese tal Samuel que se apiadara de mí.

			Samuel.

			Una idea apareció en mi mente como hilos trenzándose. La estrategia se consolidó en una imagen clara, una serie de movimientos que me sacarían de esa trampa.

			

			Sabía lo que debía hacer.

			Respiré hondo para llenarme de aire los nuevos pulmones.

			Y luego grité con todas mis fuerzas. Grité y grité con la voz de mi chasis estelar. Grité hasta que me dolió el pecho.

			La chica se rio.

			—Venga, llama a todo el barrio. Con esa personalidad, te irá de lujo en la cárcel.

			Seguí gritando. Me ardía la garganta. Me pitaban los oídos. La chica no dejó de reírse. Y, mientras se reía, presté atención. Unos pasos se acercaban por un callejón lateral.

			—¡Nell! —gritó un chico—. ¡Nell!

			Samuel. Su prometido, que se había dejado llevar por el pánico al oír los gritos de una chica.

			Nell inhaló aire por la nariz.

			—Todos los delincuentes sois i…

			Cuando Samuel quedó a mi alcance, usé las ilusiones en él. Nos intercambié a Nell y a mí para que pareciera que me cernía sobre ella. Imaginé mi brazo extendido como el de ella, con una pistola en la mano. Para el recién llegado, me hallaba al lado de su prometida, a punto de disparar.

			Un chico con hombros anchos dobló la esquina a toda prisa, ataviado con el uniforme de Paradigma. Un fino cable relucía a su lado en la luz de la luna.

			El viento silbó y me encogí.

			La mano derecha de Nell cayó al suelo.

			El tiempo se paralizó. La chica se quedó mirando el muñón rojo.

			Entonces gritó y cayó al suelo, revolviéndose y agarrándose el brazo. Aulló mientras se retorcía sobre un charco oscuro en el suelo.

			Sufrí una arcada. Eran cables de acero. Samuel le había cortado la muñeca limpiamente.

			Las gotas de agua paralizada cayeron al suelo. La jaula se derritió y mi pistola robada se deslizó sobre los adoquines.

			Me alejé y cambié las ilusiones para que la falsa Ana se derrumbara y yo me torné invisible. Luego moví la ilusión de Nell encima de la Nell real.

			Samuel corrió hacia ella para acunarla. Creía que me había cortado a mí con su magia, no sabía que acababa de mutilar a su futura esposa.

			—¡Nell! ¿Qué pasa, por qué gritas?

			

			Me eché el viejo cuerpo del Edgar sobre los hombros y recogí la pistola del suelo. Si dejaba a Samuel, me perseguiría en cuanto me alejara lo suficiente. Y no podía escapar de un mago real ni tampoco esconderme de él.

			Así que me arrodillé y apreté el cañón de la pistola contra la pernera de sus pantalones. Tragué saliva y, con brazos trémulos, apreté el gatillo. Sonó un disparo y la pistola saltó en mis manos.

			Rugió de dolor. Cayó al suelo, agarrándose el muslo que no dejaba de sangrar. El tiro resonó en la plaza como un trueno.

			Eché a correr sin dejar de chorrear sobre los adoquines.

			Los refuerzos los encontrarían antes de que se desangraran. Como alumnos de Paradigma, podían ocupar nuevos cuerpos sin sufrir daños permanentes.

			Aun así, me costó sacarme sus gritos de la cabeza.
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			Tras una hora corriendo, me había alejado tanto que el puerto se había convertido en un punto minúsculo a lo lejos. No había ni rastro de la policía o de Clementine. Paseé por las calles vacías de Bajaciudad hasta alcanzar el puente del ferrocarril que daba a las chabolas de los shenti. Troté por las vías oxidadas, jadeando.

			Las chabolas se expandían sobre una isla negra justo en el borde de Elmidde. Mi madre había vivido allí, en una pequeña choza de hojalata sin agua corriente. Los niños le tiraban botellas cuando iba a la ciudad y la llamaban «perra oriental» y cosas peores. Treinta años más tarde, durante la Guerra Shenti, un chico en mi clase de quinto me había susurrado esas mismas palabras al oído. Fue como si una plaga de ciempiés me pisoteara el estómago. Yo ni siquiera era completamente shenti ni había aprendido el idioma. Pero les daba igual. Ser medio shenti era como estar medio podrida, y esas actitudes persistieron hasta que me cambié al cuerpo del Edgar. La única ventaja de ese chasis era su ambigüedad étnica.

			Años más tarde, Caimor ganó la guerra al defenderse de los conquistadores shenti con una magia terrorífica. Las chabolas no habían mejorado ni una pizca desde entonces. Y ese puente ferroviario llevaba décadas sin usarse. Me ocultaría allí unos días, lejos de la policía.

			Cuando no pude dar ni un paso más, dejé de correr. Deposité mi viejo cuerpo y la mochila en las vías vacías para recuperar el aliento. Había dejado de llover. La luna relucía en el océano a mis pies.

			

			Relajé los hombros. Cerré los ojos y mi respiración se redujo a un ritmo tranquilo, estable. Lo había conseguido. Contra todo pronóstico, lo había conseguido. Había escapado de mi cascarón podrido y ahora tenía una piel suave, inmaculada, en un cuerpo que no me mataría al cabo de un año. Un precioso cuerpo estelar, un pedazo vivo de historia. Y, después de usar tanta magia, ni siquiera notaba mi Esencia agotada.

			Era demasiado bueno para ser verdad.

			Si se trataba de un sueño, cerraría los ojos y me despertaría en el sótano de Clementine. Me levantaría del colchón, me sacudiría los dolores y me arrastraría un día más.

			Pero no me desperté. Estaba aquí.

			Se me escapó una carcajada de los labios. Y luego otra, más fuerte, antes de que pudiera contenerla. Llevaba años sin reírme así. Era una ladrona, una fugitiva a quien la academia de sus sueños había rechazado. Estaba a kilómetros de distancia de conseguir nada.

			Pero, de momento, me contentaba con ese futuro. Seguiría adelante siendo la mejor versión de mí. Seguiría adelante siendo yo misma.

			Fue entonces cuando una flecha salió volando de la oscuridad y me agujereó el vientre.
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CAPÍTULO CUATRO 
ANA

			Cuando enfermé de pequeña, tan solo sentía dolor. Lloraba y me sacudía en la cama del hospital, con la certeza de que mi cráneo estallaría como un globo. Solo tenía nueve años, pero creí que aquella era la peor agonía imaginable.

			Durante los meses siguientes, sufrí una decena más de dolores de cabeza, cada cual más intenso que el anterior. A medida que la infección bacteriana empeoraba, seguía engañándome al pensar que había tocado fondo. Sin embargo, el dolor no dejó de incrementarse, fui a varias visitas médicas y probé medicamentos sin resultado. Pasé toda una semana temblando debajo de las sábanas.

			Aquello no fue nada comparado con esto.

			Me ardía el estómago. Caí de espaldas, choqué contra los soportes de metal del puente y me deslicé al suelo. Intenté tranquilizarme, pensar en una salida, en algo. Pero el dolor aplastó todo pensamiento racional. Parecía como si tuviera un sacacorchos retorciéndose en el estómago.

			Bajé la mirada y no pude apartarla.

			Tenía un tajo húmedo y carmesí en el torso, justo debajo de las costillas. La sangre salía a borbotones del agujero y me empapaba los pantalones. El dolor se intensificó y vomité; me sabía la boca a metal.

			Había soñado con la sidra de granada y esto era lo que había conseguido.

			Noté los ojos húmedos. No llores, me dije. No llores. Muérete con una pizca de dignidad. Las lágrimas fluyeron de todas formas y cayeron por las mejillas y el mentón.

			Moriría allí. Sola en un puente vacío. No era lo bastante lista para Paradigma, pero sí demasiado temeraria para sobrevivir. Era un bicho raro, tonto y egoísta que nunca ayudaría a nadie.

			

			La alumna de Paradigma, Nell, se coló en mi mente. La vi retorcerse en el suelo, oí sus gritos. Había hecho daño a otras personas, ¿y todo para qué? Para sentir un momento de alegría y llegar antes a mi tumba.

			Un sollozo me subió por la garganta, aunque salió como un quejido. El sonido de un animal herido, que aúlla de terror ante la violación de su cuerpo. Me doblé y apreté las manos sobre la herida del torso.

			—Ayuda —lloré, aunque sabía que nadie vendría a salvarme—. Por favor.

			En el hospital, mi madre me visitaba durante sus descansos. Me traía tartaletas de huevo y me acariciaba el pelo. «Estoy muy orgullosa de ti por resistir», me susurraba.

			Pero allí, en ese frío puente en ruinas, lo único que quería era que alguien me abrazara y me dijera lo orgulloso que estaba de mí. Aunque ya no importara.

			Muy por encima de mí, las islas de la Academia Paradigma flotaban en las nubes. Las agujas tapaban la luna y dejaban el puente ferroviario en la oscuridad.

			Parecían muy distantes.

			Una sombra pasó por delante de mis ojos. Aterrizó en el puente, ataviada con una túnica larga azul que ondeaba en el viento. Un anciano esbelto se acercó a mí, con arrugas alrededor de los ojos y una larga barba que le colgaba del mentón.

			Le puso unas esposas verdes al Edgar de pelo gris a mi lado, ese cuerpo vacío que me había pertenecido hasta hacía una hora. Luego tiró mi pistola robada por el puente y hojeó los papeles que llevaba en el abrigo; entre ellos estaba mi carta de rechazo.

			Se situó debajo de un rayo de luna y lo reconocí enseguida.

			Era el mago más viejo del mundo. El antiguo jefe de la guardia mágica. El famoso director de la Academia Paradigma y el hombre que había firmado mi carta de rechazo.

			Nicholas Carriwitch me dirigió una sonrisa de medio lado.

			—Buenas noches, Ana. ¿Qué tal todo? —Me doblé para vomitar sangre a sus pies—. Ya. —Asintió con sabiduría—. Sé a lo que te refieres. —Le dio unas palmaditas a mi cuerpo de Edgar. La sangre le mojaba el cabello seco y gris—. Bueno, de parte de la guardia mágica, me temo que debo detenerte. ¿Podrías hacerme un favor y trasladar tu Esencia de vuelta a este chasis para que pueda llevarte a la cárcel? —Se detuvo a pensar un momento—. No hay prisa. Pero a lo mejor te desangras en tres minutos o así.

			Me imaginé pasando mi último año de vida en la cárcel, rodeada por hombres violentos mientras mi cuerpo se descomponía hasta quedarme sin fuerzas para defenderme.

			—N-no —dije con mi nueva voz, más aguda—. An… Antes muerta que…

			Vomité y bajé la mirada hacia mi torso para comunicar el resto del mensaje con los ojos.

			Carriwitch se sentó y asintió con la cabeza.

			—Espléndido.

			La sangre se apartó de él y formó un círculo seco. Sacó una galleta de mantequilla del bolsillo y me la ofreció. Negué con la cabeza y él la mordisqueó. Se llenó la barba de migas.

			Miré hacia el océano a nuestros pies. Me llamaba, me invitaba a hundirme en él. Relájate, me decía. Libérate. Ya has sufrido suficiente. Solo tenía que cerrar los ojos y el abrazo del agua me disolvería como un terrón de azúcar en té.

			El hombre movió la mano y detrás de mí un dardo salió disparado del puente. Aterrizó en la mano del mago y limpió mi sangre con un pañuelo de tela. Reconocí esa forma. No era una flecha ni un dardo, sino un lápiz. Me había abierto las entrañas con un lápiz amarillo achaparrado, más veloz que una bala.

			—¿Preferirías que te matara? —Se puso el lápiz detrás de la oreja. Sonaba tranquilo, como si me explicara los deberes—. Puede ser una muerte limpia. No dolerá.

			Me hundí de puro alivio.

			—Gracias.

			—Pero antes hablaremos.

			—¿De qué…? —pregunté, vomitando otra vez—. ¿De qué quiere hablar ahora mismo?

			—¿Sabes lo que es un Ejemplo?

			Un examen sorpresa. Moriría haciendo un examen sorpresa.

			—La mejor versión de una persona —jadeé.

			—No exactamente —replicó—. Un Ejemplo es una mente en la cumbre. Una Esencia que ha alcanzado la iluminación moral e intelectual. Una persona que conoce el patrón fundamental de la creación sin límites. Es la perfección que todo mago intenta alcanzar.

			

			—¿Y eso qué tiene que ver con esta situación?

			—Cuando solicitaste plaza en Paradigma, las… —Echó un vistazo a mi carta—. Las tres veces. ¿Querías ser un Ejemplo?

			Cerré los ojos.

			—Durante un instante, sí —musité.

			—Espléndido. —Se inclinó hacia delante—. En ese caso, me gustaría hacerte una oferta.

			—¿U-una oferta?

			—Seré rápido. Si pierdes demasiada sangre, tu cerebro empezará a romperse. Y si eso ocurre, bueno…, también le pasará a tu Esencia. No se curará ni aunque te cambies de cuerpo. Empezarás a olvidar cosas. Perderás una extremidad. —Echó un vistazo a su reloj de bolsillo—. ¿Sabes lo que es un manto gris?

			Asentí.

			—Son ayudantes en Paradigma. Limpian baños y… —Tosí sangre—. Reparten el correo.

			Recibían ese nombre por sus atuendos monótonos.

			—Es una descripción un poco tosca, pero no incorrecta. Cada año, seleccionamos a los mejores candidatos que no pasaron el corte y les permitimos asistir a algunas clases no mágicas. A cambio, son asignados a un estudiante de cuarto o a un profesor. Toman notas para esa persona, la ayudan en los estudios y sí, limpian. Al final del curso, puede que los acepten en cualquier universidad humdrum del país. O, a veces, incluso son ascendidos a estudiantes de Paradigma.

			Un manto gris era escoria comparado con los estudiantes reales; esos aprendices no recibían un sueldo, vaciaban la basura o limpiaban los baños en la academia más prestigiosa del mundo. No recibían un cuerpo de forma gratuita, no dormían en el castillo y no les enseñaban ni una pizca de magia. Pero, si hacían bien su trabajo, esa chaqueta gris se podía cambiar por otra azul. Se podían convertir en alumnos de verdad. Y lo único que yo ansiaba era que me aceptaran en Paradigma. Porque así recibiría un chasis de combate gratuito. Y viviría.

			—Puedo convertirte en manto gris este trimestre —añadió Carriwitch—. Darte una oportunidad para que puedas ser alumna. Puedes considerarlo un beneficio de lo que te ofreceré. Les diré a mis colegas que moriste en este puente y que no encontré tu cuerpo original.

			—Mi lugar no está en Paradigma —musité—. No soy un g-genio.

			Examinó de nuevo mi carta y se encogió de hombros.

			

			—Hace cincuenta y tres años, la guardia mágica me nombró director de todo el organismo. ¿Quieres saber por qué?

			—¿Se te da bien la magia? ¿O la ciencia?

			El director negó con la cabeza.

			—No exactamente. Eso vino bien, claro, pero ¿por qué me pusieron al mando? ¿Qué vieron en mí?

			—No… —Tosí—. No lo sé.

			—Hoy, cuando has peleado contra mis estudiantes, me quedé para observar. Adiviné que tu códex de susurro dejaba de funcionar a los veinte metros cuando huiste y Nell y Samuel te vieron de nuevo. Y entonces, cuando pude, te infligí una herida mortal. —Me señaló—. Táctica. Creatividad. La capacidad de concentrarse en un mar de sangre. Yo poseo todas esas cualidades. Y tú también. Un noventa y ocho sobre cien en estrategia, noventa y siete en psicología. Gracias a esas habilidades has derrotado a dos de mis mejores estudiantes, y eso que no tienes nada de formación. Esta noche has demostrado un talento asombroso para manejar cuchillos, jovencita. Y solo era la primera noche de trabajo.

			—¿Qué trabajo?

			Carriwitch hizo flotar un sobre negro desde su bolsillo y lo depositó a mi lado.

			—Me gustaría que trabajaras para mí y que ayudaras a proteger a este país como bruja a sueldo.

			Lo entendí enseguida. Quería que me convirtiera en una mercenaria ilegal. En una maga que, al igual que Clementine, mataría a quien él quisiera y que recibiría la culpa si algo salía mal. Si ganaba suficiente dinero, podría comprar un nuevo chasis, sano. Y, como manto gris, también podría convertirme en una alumna real y recibir un cuerpo gratis. Si aceptaba la oferta de Carriwitch, ambos caminos se abrirían ante mí.

			Pero ¿a qué precio?

			El charco de sangre crecía. La carta negra flotaba sobre la superficie, como una hoja en un río.

			—Quieres que mate a otras personas.

			Se me quedó mirando.

			—Dime, ¿qué sabes sobre Khaiovhe?

			Me estremecí. Un viento amargo aullaba en el puente y el cielo nocturno pareció ennegrecerse.

			

			—Es una bruja oscura. —Tragué saliva—. La peor bruja oscura de la historia. Se graduó en Paradigma y se unió a la guardia mágica durante la guerra contra Shenten.

			La tierra natal de mi madre. Aquello ocurrió cuando la magia era secreta para los humdrums.

			El director asintió.

			—¿Y luego?

			—Se… —El dolor se retorció en mi vientre—. Se volvió loca luchando contra los shenti. Según la radio… —Bajé la voz a un susurro—. Según la radio, los bosques de bambú ardieron como cerillas y el cielo estuvo rojo durante un mes. Las montañas cubiertas de nieve se tornaron negras y muertas como el carbón.

			Mi madre había emigrado a Caimor hacía años, pero muchos de sus amigos en Shenten no habían escapado del infierno. Y, durante sus matanzas, la bruja había expuesto el mundo secreto de los magos a los humdrums. Fue una primera impresión despiadada.

			—La guardia envió a Tybalt Ebbridge a por ella —añadí. Fue su antiguo profesor en Paradigma y lideró a decenas de magos. Me atraganté—. Ella devolvió sus cenizas en un saco de harina.

			El semblante de Carriwitch se ensombreció.

			—¿Y después?

			Un escalofrío familiar me recorrió el cuerpo y aparté a un lado los recuerdos que nublaban mi mente.

			—Regresó volando a Caimor por el océano. E hizo estallar un embalse. Casi inundó un pueblo entero en el sur. Y se quitó la vida en el proceso.

			—Sí. —El hombre se retorció la barba—. Estalló en mil pedazos. Esa es la historia que contamos, ¿verdad? —Carraspeó—. Lo siento mucho, pero mentimos.

			Noté una sacudida en el pecho.

			—¿Qué?

			—El Espectro Negro está muy vivo. Cuando mató al profesor Ebbridge y voló por los aires aquel embalse, la explosión no la mató. Desapareció después.

			Miré con fijeza al director.

			—¿Mentisteis?

			—El público estaba bastante nervioso tras descubrir que brujas y hechiceros viven entre ellos, les borran los recuerdos y habitan en un castillo secreto. Paradigma sufría su propio pánico. Si todos descubrían que Khaiovhe seguía viva, bueno… —Se encogió de hombros—. Caos. Además, los shenti seguían invadiendo. Teníamos una guerra que ganar.

			—¿Por qué lo hizo? —pregunté—. ¿Por qué ese embalse? ¿Por qué ese pueblo? —Tragué saliva—. ¿Por qué quiso desaparecer?

			—Una pregunta excelente. Una que nuestros intelectos más brillantes no han sido capaces de responder.

			La sangre me empapaba la ropa y goteaba en el charco a mis pies.

			—¿Y qué tiene que ver conmigo esa pesadilla viviente?

			—Tú, querida Ana, la cazarás para mí.

			—Cazarla.

			—El Espectro Negro se ha escondido. Está reuniendo fuerzas en rincones sombríos mientras el nivel del agua sube. Nunca hemos captado mucho más que un susurro de su presencia. Un cabello negro fuera de lugar, una brasa oscura ardiendo en un rincón tranquilo del país. Hasta ahora. Según los rumores, se ha puesto al mando del Colectivo.

			El Colectivo. Los nuevos jefes de Clementine. Una coalición violenta de humdrums enfadados y magos ilegales que no consiguieron pasar el examen de admisión. Una revolución autoproclamada como tal que exigía la disolución de Paradigma para compartir su magia con todos.

			—¿Y ella qué quiere de un grupo terrorista?

			Carriwitch me miró.

			—Anoche, un grupo de humdrums atacó a una chica de tu edad. Alardeó sobre su carta de aceptación por todo el barrio. —Su sonrisa de medio lado flaqueó—. Le dispararon en el pecho y luego la apalizaron con bates de béisbol.

			—Lo siento —susurré.

			La rabia centelleó en las azules charcas mansas de sus ojos.

			—Los humdrums no nos tienen cariño. Ni tampoco los magos que Paradigma ha rechazado. Magos que hemos excluido de nuestro mundo. —Magos como yo—. Si les diéramos la oportunidad, nos desollarían a todos y quemarían nuestra bonita academia. —Suspiró—. En mi época, les habríamos borrado la memoria y habríamos seguido adelante. Pero ahora saben cosas. Se nos han cerrado las puertas más amables. —Miró hacia el océano—. Los antiguos reyes han desaparecido. Hemos perdido su sabiduría, la sabiduría de los profetas estelares. El Parlamento de Caimor está gobernado por burócratas emperifollados. Khaiovhe planea una revuelta. Y el nivel del agua no deja de aumentar.

			

			Unas olas oscuras se estamparon contra el puente. La marea había subido.

			—¿P-por qué yo? —Me agarré a la plancha de madera debajo de mí—. Solo conozco un hechizo. Mi códex. Tú tienes a la guardia mágica.

			Carriwitch tenía a su disposición a la policía mágica de Caimor. La policía y el ejército.

			—Tenía a la guardia. Llevo casi una década sin dirigirlos. —Su rostro pareció envejecer y tornarse flácido ante mis ojos—. La masacre de Khaiovhe fue culpa mía. Era mi pupila, además de la de Ebbridge. Mi soldado al mando. Soy director de Paradigma solo gracias a mis contactos. Pero tengo ciento cuarenta años. Dentro de unos cuantos más, mi Esencia decaerá por la edad y dará igual cómo de joven sea mi cuerpo. Cuando muera, mi legado será ese saco de harina. Una pila fétida de cenizas que se perderán en el aire. Preferiría que fuera otra cosa.

			Me pasé una mano por el torso herido. El dolor se incrementaba al hablar.

			—¿De verdad crees que puedo encontrarla? ¿Y matarla?

			—Creo que puedes ayudar. Denis Sutcliffe, mi reemplazo en la guardia, lo está intentando, el pobre, pero, con cada día que pasa, el Parlamento le ata las manos con más normas. Hay leyes que no puede romper. Líneas que no puede cruzar. Pero tú sí. —Tragué saliva—. Fuerza las cerraduras adecuadas del Colectivo. Apaga unas cuantas llamas y el Espectro Negro aparecerá. Cuando llegue el momento, me ayudarás a quitarla de en medio.

			—Apagar unas cuantas llamas.

			No hacía falta ser un genio para entender esa metáfora.

			—Pido mucho de ti, sí. Pero no puedes comer un filete sin cuchillo y no puedes gobernar un país sin violencia.

			—Y yo soy tu heroína. —Solté una risa floja—. Podrías reclutar a mil genios desesperados.

			—He visto millones de genios suspender el examen de admisión. Pero nadie de un modo tan espectacular como tú. —Sonrió—. Eres mi heroína, Anabelle Gage. Pero todavía no te has dado cuenta.

			Una oleada de mareo se estampó contra mí y convirtió mis pensamientos en papilla. Relájate, dijo mi mente. Disuélvete. Sería mucho más fácil dejarme llevar, soltarme y que el mar me arrastrara.

			Carriwitch agitó una mano borrosa delante de mi cara.

			

			—Ana. ¿Ana? —Abrí los ojos de golpe—. A mi entender, tienes dos opciones. Puedes morir y que tus últimas palabras sean de autocompasión. O puedes aceptar el sobre. —Una fría brisa de verano sopló sobre mi piel. Tomé una bocanada irregular de aire y luego otra—. Imagínate como una oruga. Y tu futuro es la mariposa.

			Me reí y el dolor se incrementó.

			—Mi madre solía decirme ese cliché todo el tiempo. —Como cuando estuve en el hospital—. Es gracioso, porque la mayoría de las orugas mueren en la crisálida. Se las comen las hormigas, los pájaros o los reptiles. Las avispas ponen sus huevos dentro y eclosionan ahí. No inspiran: son víctimas.
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